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1. Revisión de la literatura
Actualmente, un número importante de investigaciones abordan los numerosos conflictos sociales, étnicos y políticos emergen en el escenario internacional, en particular la educación para la paz se ha enfocado en el estudio de espacios con conflictos históricos, en pos de la justicia social (Bustos et al., 2020) y la paz como una forma de pensar, de ser y de actuar de los seres humanos, consigo, con los otros, con la sociedad y el medio ambiente (Fernández-Herrería y López-López, 2014). 
Desde el ámbito de la didáctica de la historia, se ha avanzado en esta línea, al subrayar el papel que la disciplina histórica tiene en regiones cuya población está dividida a causa de las distintas interpretaciones que dan a ciertos hechos controversiales, lo que afecta la paz y armonía social (Barton y McCully, 2012; McCully, 2012). El acto de remirar el pasado adquiere mayor relevancia en contextos violentos, por la necesidad de formar personas críticas, capaces de respetar y valorar a sujetos distintos, con opiniones opuestas. De esa forma, educar a jóvenes diversos para que se comprendan y convivan podría considerarse como un aporte de la disciplina histórica, al mejorar la convivencia social. No obstante, el desafío docente es mayor, ya que en la escuela, cuando las actividades involucran interpretar fenómenos históricos con algún grado de conflicto, es necesario abrir espacios de diálogo, lo que la mayor parte de las veces es muy complejo. Además de dominar el marco epistemológico de la disciplina histórica, es necesario que el profesorado controle los componentes emocionales de esta historia conflictiva (Barton y McCully, 2012). De esa manera, la preparación docente es clave, lo que es corroborado por investigadores de la Universidad de Ulster, formadora de profesores para enseñar historia en sociedades divididas. Abordar esta temática, genera un el conocimiento necesario para desarrollar una educación histórica que aporte a la construcción de la paz, y así emprender acciones desde la escuela para desarticular actitudes, y discursos que promueven la división, y la violencia. De ese modo, la enseñanza de la historia en la escuela es percibida como sustancial en el proceso de educar a los niños y jóvenes en valores como el respeto mutuo, la práctica del diálogo dentro de sociedades fracturadas. 
A partir de lo expresado, este trabajo consiste en revisar investigaciones teóricas y empíricas sobre el rol de la enseñanza de la historia, en la construcción de la paz en espacios “de conflicto”, o territorios cuya población está dividida y se encuentra expuesta a episodios de violencia, resultado de interpretaciones opuestas que han elaborado sobre el pasado. En la primera parte de este artículo, se presenta un breve apartado metodológico, que explica los criterios de exclusión e inclusión elegidos, además de las palabras de búsqueda, los buscadores utilizados y, finalmente las categorías. Los resultados se presentan en epígrafes, que contienen los hallazgos. En las conclusiones se presentan las ideas predominantes halladas en los estudios y se ofrecen algunas sugerencias para la práctica. 

2. Método
La recolección de información se inició con la revisión de artículos de difusión científica teóricos y prácticos, para conceptualizar “espacios conflictivos” y profundizar sobre su vinculación con la historia y la paz. Esto permitió definir criterios de selección de la búsqueda. Estos fueron: a) Publicaciones provenientes de revistas arbitradas en español, e inglés, incluyendo libros, capítulos de libros, artículos científicos. Los estudios en inglés jugaron un rol central puesto que investigadores anglosajones han liderado esta línea de trabajo. b) Fueron seleccionaron investigaciones publicadas entre los años 2010 a 2020. Las investigaciones debían estar asociadas a la enseñanza de la historia y conflicto, en distintos niveles educacionales.
Las palabras de búsqueda utilizadas se desprendieron de tres conceptos en español e inglés: “enseñanza de la historia”, “historia y conflicto” “temas controversiales en historia”. “conflicto mapuche”. Las bases de datos consultadas fueron las siguientes: Scopus, Web of Science y Dialnet. Fueron revisadas cuarenta y nueve investigaciones. 
El análisis de los artículos seleccionados se realizó en dos etapas. Primero se hizo un análisis que contempló el origen y objetivos del estudio. En la segunda etapa se realizaron lecturas para pesquisar detalles como aspectos diferenciadores y comunes entre los estudios. Tras este proceso, las categorías utilizadas surgieron de la revisión fueron: a) Enseñanza de la historia, identidad y narrativas en estudios anglosajones, b) América Latina, currículo y memoria, y c) Aproximaciones al conflicto Mapuche.

3. Resultados 
3.1. Enseñanza de la historia, identidad y narrativas en estudios anglosajones
Uno de los mayores aportes en estudiar el valor de la historia escolar en espacios de conflicto, ha sido impulsada por Alan McCully, investigador de la Universidad de Ulster, en Irlanda del Norte. El autor, en conjunto con otros investigadores, avanzó en definir aspectos como: a) Conceptualización de los espacios conflictivos, o lugares donde las visiones opuestas que la población construye sobre ciertos procesos históricos acentúan la división social entre quienes componen la sociedad, dando como resultados los conflictos. En estos espacios la historia escolar permite entregar visiones mas o menos neutrales sobre estos hechos controversiales que afectan a las sociedades y les impiden vivir en armonía (Barton y McCully, 2012). b) La formación de la identidad individual y comunitaria de los estudiantes se favorece a partir de la enseñanza de la historia en este tipo de contextos. Más en quienes pertenecen a minorías que han sido ignoradas o violentadas. Goldberg (2013) subraya la fuerza que poseen estas “identidades”, al analizar las discusiones de judíos-israelíes, de distintas etnias sobre una controversia histórica. Se comprobó el impacto de la identidad social en las respuestas de los jóvenes, y como la memoria es soporte de las identidades grupales, emergen de las culturas originarias. Sin embargo, están supeditadas a la relación que éstos grupos originarios sostienen con otros integrantes grupos de la comunidad 'nacional'. Sin embargo, por la relación existente entre las emociones y las posiciones culturales y políticas del estudiantado, es complejo avanzar con el aprendizaje de cuestiones fundamentales como pensar críticamente, más cuando se utilizan documentos o evidencias históricas sensibles para un grupo de los estudiantes (Bell, 2010; McCully, 2012; McCully y Reilly, 2017). Lograr implementar estos aprendizajes posibilita a los jóvenes tener visiones más neutras, para lidiar mejor con el pasado reciente. c) El valor del profesor como mediador en procesos de reconciliación (McCully, 2010, 2012). La discusión se enfoca en cómo deben enseñar y las competencias que deben tener estos docentes. La integración de actividades audaces, como motivar discusiones en el aula con protagonismo de los estudiantes, explorar temas como el terrorismo o racismo, instancias que podrían provocar respuestas emocionales fuertes. A partir de esto, las características personales de los docentes pueden llegar a ser tan importantes como el conocimiento diciplinar y pedagógico.
Sobre lo mismo, estudios canadienses han buscado responder a las interrogantes: ¿como preparar mejor al profesorado para que sea más efectivo? ¿cómo enseñar historia nacional en un contexto tan diverso? Lévesque y Zanazanian (2015) tras aplicar una encuesta a futuros profesores de habla inglesa y francesa, concluyeron sobre la influencia que ejerce la forma en que los mismos docentes han aprendido sobre el pasado, en su forma de enseñar. Lo que pone en duda la influencia de su proceso formativo y revela la importancia de, primero, incluir como parte del currículo, temas asociados a la afectividad para tratar materias que no tienen respuestas fáciles o preceptos universales, y segundo, atender a la forma en que el profesorado percibe la disciplina histórica. Enfatizar en una formación que los prepare para enseñar desde múltiples perspectivas históricas favoreciendo la reflexión y apertura en los jóvenes a comprender la validez de las distintas interpretaciones sobre un mismo hecho (Barton y McCully, 2012). 
Al respecto, las narrativas históricas de estudiantes son abordadas en estudios sobre comunidades divididas, como es el caso de Irlanda del Norte, Canadá y Estados Unidos (Barton y McCully, 2010, 2012; Lévesque, 2017). Concluyen que la comprensión histórica y el significado que los estudiantes asignan a un acontecimiento histórico conflictivo, es afectado por su origen social y las creencias que poseen, es decir, los jóvenes dan forma e interactúan con el pasado de la nación, desde sus propias identidades. En España además son estudiadas como instrumentos evaluativos de procesos de alfabetización histórica (Carretero, 2011; Carretero et al., 2012; Carretero y Van Alphen, 2014; Chapman, 2011). De ese modo, a partir de su análisis es posible pesquisar los niveles de pensamiento histórico de un individuo, o proceso creativo realizado por los historiadores para interpretar las fuentes del pasado y así elaborar los relatos (Seixas y Morton, 2012; VanSledright, 2014a, 2014b). Con ello, estas narrativas sitúan a la historia como fruto de una “construcción” en oposición a esta idea de “verdad absoluta” (Sáiz, 2011) Sin embargo, es difícil hacer vaticinios, por ejemplo, en Irlanda del Norte, los estudiantes pueden juzgar negativamente las narrativas históricas "de la comunidad", y catalogarlas como menos "equilibradas, o incluso “utilizadas con fines políticos”. Y, por el contrario. considerar el enfoque presente en la historia oficial como más “equilibrado”. Más aún, si especialmente en el aprendizaje de los relatos históricos de la "otra" comunidad (Barton y McCully, 2010). Distinto es el caso de Canadá, en que Peck (2010) concluye que las identidades étnicas del estudiantado afectaban a sus narrativas y a los criterios utilizados para seleccionar los acontecimientos históricos. El contenido de las narrativas de jóvenes considerados como minorías se basaba en daños y pérdidas sufridas, a diferencia de estudiantes “blancos” que incluyeron temas tradicionales como la colonización y el multiculturalismo. Esta asociación es compartida por Epstein, Mayorga y otros (2011) en investigación con jóvenes y niños de Norteamérica, en la que concluye que la identidad impacta en las interpretaciones del pasado, superando incluso a lo que enseñan los profesores. 
Rüsen (2010) explica la conexión entre narrativas e identidad, al definir el pensamiento narrativo como la operación mental básica, al dar sentido y permitir a los individuos organizar el pasado histórico, orientando también la vida práctica a través de la categoría temporal. La narración está constituida por lo que él llama “conciencia histórica”, operación mental, que expone lo singular del conocimiento histórico, la función que ejerce y se le otorga por las personas. En su modelo identifica cuatro formas de conciencia histórica, conducentes a una comprensión histórica cada vez más crítica. La etapa genética, el estado más avanzado es alcanzada cuando los individuos son conscientes de los diferentes puntos de vista, perspectivas y de la necesidad de reconocimiento mutuo de la diferencia. Estudios españoles explican el hecho de que los estudiantes con grados avanzados de conciencia histórica actuarán con mayor preparación para convivir con otros y dar sentido a la historia, por el hecho de reconocer las propias diferencias y similitudes con el pasado (Revilla y Sánchez Agustí, 2018). La inclusión en el aula, de las narrativas históricas para los docentes, se presenta como una oportunidad de reorientar su trabajo, en pos de que sus estudiantes tengan una mayor comprensión de la historia. En estas comunidades divididas, además, favorece la instalación del diálogo con la posibilidad de que aquellos estudiantes provenientes de grupos minoritarios compartan sus propias perspectivas y visiones de la historia. En definitiva, estas narrativas, o relatos, al momento de ser socializadas, conducen al estudiantado a la experiencia del “otro” (Vella, 2013), por una parte, y además permiten experimentar que la base que el conocimiento histórico resulta de un proceso de construcción, favorecido por el intercambio de ideas e interpretaciones distintas entre los integrantes de un grupo.
Sin embargo, un punto central es como incluir estas narrativas? ¿Cómo enseñarlas? La respuesta es dificil, ya que muchas de las estas son difíciles de preveer, lo que exige mucho al profesorado. De hecho, en Letonia estudio (Kello, 2016) expone las muchas presiones que los docentes deben enfrentar, las que van desde lo local, la comunidad y los padres de sus alumnos, a las políticas y asuntos curriculares en ámbitos sociales y políticos más amplios en la enseñanza de estos temas. Situación que lleva a los docentes a evitar ciertas situaciones, o enseñar sólo los aspectos donde hay acuerdo, que no producen polémicas. Es el caso de Holanda, donde Wansink y otros (2017) descubrieron que, para enseñar temas controvertidos, los profesores mostraban un equilibrio más bien normativo, es decir, optaban por imponer sus propias ideas sobre lo que puede y no puede decirse acerca de un tema determinado. 
A partir de la revisión, enseñar estas temáticas requiere tener en cuenta la identidad del estudiantado, lo que implica adecuar los contenidos y metodologías según sus características, ya que es determinante en la relación entre el pasado representado, el presente y la representación del futuro compartido de la comunidad en cuestión. 
3.2. America Latina y la invisibilización del conflicto
En el ámbito latinoamericano, investigaciones vinculan el rescate de la memoria y la enseñanza de contenidos asociados a conflictos en especial cuando involucran minorías. En este apartado se revisaron estudios en Colombia, Perú y Chile, por la situación de violencia, en distintos niveles, que esos países han debido afrontar por décadas. Investigaciones en Colombia, como la de Lenis (2010), indican que si bien se han consolidado proyectos de identidad en ese país, han excluido la enseñanza de la historia patria, negando así la diversidad cultural del país. El autor sostiene que una mayor exploración de los manuales de historia colombiana permitirá avanzar en este conocimiento para visibilizar a la población excluida, en especial quienes han sufrido invisibilización y larga discriminación por la población mayoritaria. Luego, recientes estudios de Ibagón (2014, 2016) sobre el rol que debe tener la escuela en la enseñanza y aprendizaje del conflicto armado, de la nula problematización o negación del conflicto desde la escuela, lo que no da cuenta de las experiencias de las víctimas, y de la importancia de reconocerlas, como una forma de aprendizaje para asegurar la no repetición. En la misma línea, Padilla y Bérmudez (2016), a partir del análisis de narrativas en textos escolares la estructura, determina que el estilo y el enfoque de los textos escolares están limitados por los currículos oficiales, y no representan la perspectiva de los autores, no obstante, tras el análisis, concluye que el patrón recurrente es normalizar o invisibilizar la violencia. 
En Perú, Paulson (2010, 2015, 2017) llevó a cabo estudios basados en revisión de textos escolares. En ellos se concluye que, si bien el conflicto reciente es parte del programa de estudios, las orientaciones entregadas a los docentes son muy escasas e incluso inexistentes. Además, es abordado como una temática desconectada de las desigualdades estructurales y del racismo del que otros informes históricos, presentan, como el de la Comisión de la Verdad de Perú. Ambas cuestiones coinciden con los estudios colombianos sobre la invisibilización del conflicto y las problemáticas que la población más débil enfrenta a partir de éste. La alternativa que se propone es incluir la oralidad en los procesos de enseñanza, cuestión que podría hacer de contrapeso para superar esta hegemonía curricular, y de paso, rescatar la memoria histórica. 
Lo anterior, visibiliza que, si bien los marcos curriculares oficiales se han abierto a realizar transformaciones frente a la enseñanza del conflicto, han sido insuficientes para implementar una educación histórica pertinente al contexto violento y que dé respuesta a todas las interrogantes que surgen en los jóvenes. La explicación está en el mismo clima de tensión e incluso de violencia que rodea la escuela, frente al cual los docentes optan por minimizarlo. Ante esta realidad, existe la necesidad de incluir memorias contrapuestas dentro la historia nacional, la historia del conflicto desde una perspectiva que incorpore las memorias contrapuestas de sus actores, sin condenar unas u otras, más bien en favor de una reflexión crítica sobre la construcción como Estado y como nación. Esto implica trabajar en la comprensión de la escuela, como un lugar para reconocer, tramitar y transformar el conflicto, con el objeto de educar ciudadanos deliberantes que cuenten con juicios políticos formados en el conocimiento histórico y no simplemente fruto de ciertas coyunturas (Moreno, 2014). Lo anterior, está condicionado a realizar una exploración y profundización de las distintas manifestaciones del currículo escolar, colombiano para conocer la forma en que son tratados los contenidos escolares sobre violencia directa y/o armada que se han vivido en el país. 
La tarea docente de transformar los contenidos a enseñar en función del contexto sociocultural escolar no es una misión sencilla. Existen trabas, advertidas por investigaciones en Chile, como, los dispares modelos de enseñanza de la disciplina histórica que manejan los profesores que no apoyan a los estudiantes en comprender entender el presente como resultado de un proceso histórico. Esto se expresa en que los contenidos o materias se organizan en forma aislada, o en las actividades presentes en el texto escolar que incentivan la memoria, en lugar de propiciar procesos de discusión y diálogo. También, dan cuenta de incoherencias entre lo que se declara en los planes ministeriales y una especie de silencio docente en aquellos temas traumáticos para el país como son derechos humanos (Toledo et al., 2011; Toledo y Gazmuri, 2010). 
Los profesores prefieren evitar los temas que resultan altamente controversiales, sin reconocer esta actitud evitativa, y con el cuidado de aparecer ante los demás como introduciendo la política en la escuela. A esto se suma el temor al desborde de la clase cuando los estudiantes manifiestan sus opiniones sobre la sociedad actual. Sin embargo sí se enseña lo que no es controversial, lo cual prueba que los docentes soslayan el conflicto con el fin de evitar posibles problemas con autoridades educacionales, apoderadas o estudiantes, especialmente en comunidades ubicadas en zonas donde la paz se considera frágil (Håvardstun, 2012; Toledo et al., 2015). Sobre esta dificultad del profesorado para enfrentar temas difíciles, Rivera y otros (2013), en estudio sobre la guerra del pacífico, plantean la necesidad de que asuman un compromiso social y logren recuperar el papel de sujetos reflexivos y transformadores de la Historia, superando la pereza e incluso el miedo para abordar el estudio de la historia reciente desde la óptica descriptiva y mínimamente interpretativa. Tratar la temática de la guerra desde una mirada intercultural e inclusiva, permite que todos los niños, se sientan invitados a exponer sus ideas, por diferentes y contrapuestas que estas sean. 
En definitiva, la enseñanza de la historia en espacios conflictivos exige el diseño de herramientas pedagógicas, que atiendan a estos contextos, resaltando la especificidad de cada localidad. También los profesores deben ser preparados en su formación inicial, para enfrentar la enseñanza de estos temas, leer los contextos y actuar diseñando clases que reconozcan y utilicen las posiciones y narrativas contrarias elaboradas por los estudiantes con el fin de promover espacios de diálogo y se finalmente un aporte a la construcción de la paz.
3.3. Aproximaciones al conflicto mapuche y su enseñanza
Los estudios sobre la enseñanza del conflicto mapuche en Chile, son más bien recientes y escasos. Para poner en contexto, la Araucanía o Wallmapu, territorio al sur de Chile, vive en un estado de violencia, a causa del llamado Conflicto Mapuche, que enfrenta a comunidades y organizaciones mapuches, con el Estado de Chile, agricultores y empresas de la región. La historia escolar no ha sido un aporte significativo para su enseñanza, sino por el contrario la ha obstaculizado. Cómo enseñar la ocupación militar de fines del s XIX en Chile ha sido objeto de investigaciones que se han centrado en temas como el currículo escolar, los textos escolares, las creencias y representaciones de estudiantes, profesores y profesores en formación. Los resultados han sido relevantes, por ejemplo, sobre los marcos curriculares hay concordancia en la debilidad e ineficacia que el currículo muestra como apoyo al profesorado, para abordar la perspectiva mapuche, enfocado en la comprensión del proceso de unificación territorial y de consolidación de fronteras chilenas, disociándolo de las problemáticas locales(Rojas, 2010). Gran parte de los estudios se centran en el estudio de los textos escolares, (Riedemann, 2010; Sanhueza et al., 2020; Toledo et al., 2011; Toledo y Gazmuri, 2010), sobre los que denuncian presentar narrativas etnocentristas y eurocentristas. Representativas del “olvido” del mapuche, fruto de una mirada historiográfica tradicional cuya fuente esta en la historiografía. Con mayor detalle, Riedemann (2010) señala que estos materiales de enseñanza describen en forma simplista la ocupación militar, como una serie de sucesos predominantemente pacíficos y evitan conectarla con la situación presente del pueblo mapuche. Del mismo modo, la autora advierte que el contenido y la forma de tratar el tema, se ha mantenido igual por años. De los escasos cambios percibidos, destaca la idea equivocada de que la relación entre Estado chileno y pueblo mapuche ha sido pacífica, y que la expropiación de tierras a los mapuches no fue algo destacable (Riedemann, 2010). Esta visión poco realista de la situación tiene que ver con las perspectivas oficiales de enseñanza sobre el pueblo mapuche, que Altamirano y otros (2014), ilustran por medio de un analisis multimodal de libros de texto cuyos resultados muestran que las imágenes contenidas en estos, representan a un pueblo originario ausentes de su propia historia, la que es narrada desde la perspectiva del conquistador. Estos estudios demuestran la trascendencia del rol mediador del docente, para leer la multimodalidad, y así manejar los recursos semióticos presentes en los manuales escolares, y reorientar los significados construidos. Hallazgos más recientes (Sanhueza et al., 2020) evidencian que los textos escolares presentan una tensión, o contradicción, entre la memoria social mapuche y la historia oficial del despojo territorial. Los textos escolares relatan una historia militar que de alguna manera justifica la consolidación de la nación. De nuevo surge en este estudio la idea de la invisibilización de la historia mapuche, a causa de la unilateralidad con la que el texto representa la ocupación militar. No obstante, otro estudio visualiza ciertos avances con respecto a los manuales de hace 10 años, en las fuentes de información utilizadas, para el estudio de la ocupación desde la perspectiva mapuche, en particular las fuentes escritas e imágenes utilizadas, más representativas de la cultura mapuche (Montanares y Hereen, 2020). En este punto es que el rol de mediador del docente debe visibilizarse, generando espacios reflexivos -críticos donde posibilite que los mismos estudiantes presenten narrativas alternativas a las oficiales. La valorización de estos relatos, provenientes muchas veces de las familias, enriquecen el aprendizaje histórico al introducirlos en la noción de multiperspectiva y, a la vez, provocando la experiencia del “otro”.
Las prácticas de enseñanza del profesorado en esta materia también han sido materia de estudio (Segura y Núñez, 2011), los que dan cuenta de su adscripción al modelo tradicional, lo que trascendía al tipo de establecimiento y emplazamiento del centro educativo. Más sorprendente es el hecho de que los profesores consultados parecía desconocer absolutamente el “conflicto” presente en la Araucanía. La información que demostraron tener dice relación con el “conflicto territorial” entre un grupo de comuneros mapuche, en un lugar determinado de la región, que buscan “pelea” por un terreno, quemando camiones, cortando bosques y tomándose tierras de propietarios. Esta desinformación, es coherente con la caricaturización del mapuche, y el abordaje que el curriculo ha hecho de este tipo de temas, donde descarta una mayor profundización y discusión entre los estudiantes. Sobre el concepto de narrativa mapuche, investigaciones (Turra, 2012) que indagan en la producción y definición curricular del sector de aprendizaje histórico en un contexto indígena intercultural (Provincia de Arauco-Chile), expresan una ausencia de contenidos específicos en este sector de aprendizaje que puedan dar cuenta de la narrativa histórica mapuche en los procesos formativos de aquellos estudiantes que pertenecen a este pueblo indígena. 
La ocupación de la Araucanía se presenta como una temática que es abordada sin tener en cuenta el punto de vista mapuche, al contrario, se ha reducido a explicar el proceso de unificación territorial. Esto se visibiliza en el contenido de textos escolares los cuales han sido diseñados desde perspectivas oficiales, por lo que denotan una invisibilidad o tergiversación de la problemática mapuche.

4. Discusión y conclusiones
El análisis basado en la revisión de investigaciones sobre sobre el rol de la enseñanza de la historia, en la construcción de la paz en espacios “de conflicto”, demuestran que es un tópico que genera mucho interés en la comunidad científica, que coincide en que la historia escolar puede considerarse un instrumento para la mejora de la convivencia escolar y social, en territorios fracturados por situaciones de conflicto (Goldberg, 2013). Asimismo, se pudo comprobar el valor que investigaciones de diferentes ámbitos, dan estudios de los textos escolares para obtener información sobre, las perspectivas y narrativas con las que se enseñan los temas conflictivos. 
Las principales ideas que se rescataron de las investigaciones fueron:
La relevancia que tiene la identidad social de los individuos en la forma en que procesan el conocimiento histórico, y en las respuestas que elaboran sobre hechos conflictivos (McCully, 2012), lo que explica la posición que toman los jóvenes frente a un relato u otro, o a ciertos documentos o fuentes que se les presentan en la asignatura. Se considera, la memoria como el soporte de estas identidades emergidas de las culturas originarias de los estudiantes. Aunque también se advierte que están supeditadas a la relación que entablan grupos minoritarios con los otros integrantes de la comunidad 'nacional'. En relación con esto, los estudios revisados hacen ver como las emociones juegan un papel central en la interpretación que los jóvenes hacen del pasado en estas sociedades fracturadas. Estos hallazgos conducen a investigadores como Levesque (2017) a resaltar el papel de las narrativas históricas, las que en comunidades divididas, se tornan herramientas educativas para facilitar que los jóvenes dialoguen, más significativo aún, si pertenecen a diferentes grupos étnicos y sus narrativas son contrapuestas. 
El trabajo con narrativas es valioso en cuanto implica abrir el aula a diferentes maneras de entender y vivenciar la historia, y en este tipo de contextos. Uno de sus mayores atributos es que se oponen la idea de que la verdad histórica (Sáiz, 2011) es una sola, y por el contrario, la sitúan como resultado de construcciones o relatos. Trabajar con narrativas implica mayor exigencia, ya que el docente podría verse en la encrucijada de atender a las emociones del estudiantado (McCully y Reilly, 2017). Considerar al profesor como un agente clave para que se puedan llevar a cabo procesos de reconciliación, implica que debe prepararse en adquirir competencias como la paciencia, meticulosidad, tener un compromiso moral con sus estudiantes, y en particular poder leer el contexto, es decir preguntarse en forma permanente: ¿qué necesitan mis estudiantes?
La revisión además dio cuenta de que el profesorado no está bien preparado para el tratamiento de estos temas (Toledo y Gazmuri, 2010), por cuestiones mencionadas previamente en este mismo apartado, como el manejo de las emociones de los jóvenes, en ocasiones explosivas, fruto de la invisibilidad importante en la que viven. La discusión entonces es enfocada a la necesidad de impulsar programas de formación de profesores (Turra, 2012) para educar docentes críticos que sean capaces de cuestionar los relatos oficiales para construir desde la escuela una ciudadanía crítica. De lo contrario, es muy difícil que a partir de la historia escolar se aporte a la paz social. 
Finalmente, hay consenso en que el currículo escolar, tanto en Europa (Paulson, 2010; Sanhueza et al., 2020) como en América Latina, ha actuado como obstáculo para el tratamiento de estas temáticas, al incluir contenidos insuficientes, descontextualizados, o desde perspectivas oficiales que impiden al profesorado diseñar una enseñanza utilizando estrategias pertinentes, como por ejemplo narrativas, uso de fuentes primarias o debates. El caso mapuche en Chile, para Turra (2012), constituye un ejemplo porque la perspectiva hegemónica que asume el currículo en la enseñanza de la ocupación militar hace necesario incluir narrativa histórica mapuche, al menos cuando los procesos formativos están dirigidos a estudiantes que pertenecen a este pueblo.
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RESUMEN:

El articulo presenta una revisién de investigaciones tedricas y empiricas sobre el rol de la
enseflanza de la historia, en la construccién de la paz en espacios “de conflicto”, definidos
como territorios cuya poblacién estd expuesta a episodios de violencia por las interpretaciones
opuestas que elaboran de un acontecimiento del pasado. Para ello, se analizaron los resultados
de estudios realizados entre los afios 2010 y 2020, utilizando como criterios: 4mbito geogrifico
delos estudios (Europa, Estados Unidos y América Latina), alojados en las bases de datos Web
of Science y Dialnet. A partir de la revisién se establecieron tres categorias de anilisis:
enseflanza de la historia, identidad y narrativas en estudios anglosajones, América Latina,
curriculo y memoria, y aproximaciones al conflicto mapuche. Los resultados del anilisis dieron
cuenta del peso de la identidad del estudiantado en la comprensién de los fenémenos
histéricos, la importancia de las narrativas histéricas como herramienta eficaz para abrir
espacios de didlogo en el aula al incorporar perspectivas distintas sobre un mismo hecho
histérico. Asimismo, se constaté el valor del rol docente, clave en la adecuacién y
transformacién de estos contenidos, abordados por los marcos curriculares nacionales desde
perspectivas etnocéntricas y hegemonicas.
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ABSTRACT:

This article presents a review of theoretical and empirical research on the role of history
teaching in the construction of peace in "conflict” areas, territores whose population is
exposed to episodes of violence due to the opposing interpretations they elaborate of a specific
event of the past. To this end, the results of studies conducted between 2000 and 2020 were
analyzed, using the following criteria: geographical scope of the studies (Europe, United States
and Latin America), hosted in the Web of Science and Dialnet databases. From the review,
three categories of analysis were established: history teaching; identity and narratives in Anglo-
Saxon studies, Latin America, curriculum and memory, and approaches to the Mapuche
conflict. The results of the analysis showed the weight of student identity in the understanding:
of historical phenomena, the importance of historical narratives as an effective tool to open
spaces for dialogue in the classroom by incorporating different perspectives on the same
historical event. The role of teachers was also noted as a key factor in the adaptation and
transformation of these contents, which are addressed by national curricular frameworks from
ethnocentric perspectives.
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